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Crisis Política en Desarrollo 
Wooldy Edson Louidor*

Calificadas  de “farsa cínica y  criminal”  por algunas organizaciones 
haitianas y de “mascarada” por 12 de los 19 candidatos presidencia-
les, las elecciones del pasado 28 de noviembre de 2010 hunden a 
Haití en una nueva crisis política. Desorden, fraudes masivos y vio-
lencia mataron la jornada electoral, considerada por sectores del mo-
vimiento social haitiano “una vergüenza para las autoridades nacio-
nales y la Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de Hai-
tí (MINUSTAH)”. 

El anuncio de los resultados preliminares de dichas elecciones presi-
denciales y legislativas el 7 de diciembre fue la gota de agua que hizo 
desbordar la crisis política con olas de violencia que cobraron la vida 
a cinco personas y paralizaron el país. 

Sin embargo, estamos aún en los inicios del proceso electoral que 
deberá culminar el próximo 7 de febrero de 2011 con la posesión del 
sucesor del presidente René Préval a la Magistratura suprema de Hai-
tí y con la conformación de una nueva legislatura parlamentaria. De 
acuerdo con el calendario electoral, los resultados definitivos de la 
primera vuelta de las elecciones debían ser publicados el 20 de di-
ciembre, mientras que la segunda vuelta está prevista para el 16 de 
enero del 2011. 

En el actual contexto electoral donde cualquier desenlace es posible, 
¿qué escenarios políticos se abren? Pero antes, analicemos la genea-
logía de la crisis política y las soluciones propuestas por el organismo 
electoral apoyado por Préval y la comunidad internacional. 

Una crisis política anunciada Todo parece indicar que la falta de legiti-
midad del Consejo Electoral Provisional (CEP), expresada desde los 
inicios del proceso por diferentes partidos políticos de la oposición y 
gran parte de la sociedad haitiana, ha sido una causa fundamental de 
la crisis política actual. De hecho, varios partidos de la oposición no 
participaron en las elecciones organizadas por el actual CEP, al que 
acusan de corrupción y de complicidad con el régimen en el poder, 
aunque algunos candidatos rebeldes pertenecientes a esos mismos 
partidos se inscribieron para los 11 escaños en el Senado y 99 de la 
Cámara de diputados. Varias organizaciones haitianas e incluso algu-
nos actores de la Comunidad internacional, por ejemplo los Estados 
Unidos de América, pidieron la reestructuración del organismo electo-
ral, a partir de un diálogo y un consenso amplio con todos los secto-
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